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Resumen

Dentro de la línea evolutiva de mamíferos carnívoros, los osos representan 
a un linaje relativamente temprano, aunque no tan diverso con respecto 
a otros grupos con los que están cercanamente emparentados. A pesar 
de que la diversidad actual de estos animales se puede considerar 
relativamente reducida, el registro fósil ha evidenciado la presencia 
de múltiples linajes de osos que, en el pasado, habitaron el planeta y 
ocuparon una variedad de nichos ecológicos significativa, lo cual dio 
lugar a la aparición de especies con formas y tamaños muy particulares. 
Se presenta una revisión de la diversidad de úrsidos conocidos en la 
actualidad con base en sus relaciones de parentesco, con el objetivo 
de otorgar un panorama general para contribuir a la posibilidad de 
apoyar en la evaluación de su estado de conservación actual, puesto 
que son animales que tienden a ser animales muy amenazados por las 
actividades humanas.

Palabras clave: osos de las cavernas, osos de cara corta, paleofauna, Ursinae, 
Pleistoceno.

Abstract

Within the evolutionary line of carnivorous mammals, bears represent a 
relatively early lineage, though not as diverse as other groups to which 
they are closely related. Although the current diversity of these animals 
can be considered relatively small, the fossil record has evidenced the 
presence of multiple lineages of bears that, in the past, inhabited the 
planet and occupied a variety of significant ecological niches, which 
gave rise to the appearance of species with very particular shapes and 
sizes. A review of the diversity of currently known ursids based on their 
kinship relationships is presented, with the aim of providing a general 
overview to contribute to the possibility of supporting the evaluation 
of their current conservation status, since they are animals that tend 
to be highly threatened by human activities.

Keywords: cave bears, short-faced bears, paleofauna, Ursinae, Pleistocene.
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Introducción
Los mamíferos carnívoros (orden Carnivo-
ra) corresponden a un grupo diverso dis-
tribuido por todos los continentes, el cual 
se estima que apareció en el planeta hace 
cerca de 60 millones de años, durante el 
Paleoceno temprano (Solé et al., 2016). 
Carnivora se divide en dos subórdenes, 
los etimológicamente llamados carnívoros 
“con forma de perro” (Caniformia) y aque-
llos “con forma de gato” (Feliformia). En-
tre los carnívoros caniformes se encuentra 
la familia Ursidae, que incluye a los osos, 
los depredadores terrestres de mayor 
tamaño que existen actualmente y que se 
distribuyen en todos los continentes con 
excepción de África y Oceanía.

Los osos se caracterizan por ser animales 
plantígrados de cuerpo robusto, garras 
no retráctiles, cráneo elongado, cola pe-
queña y extremidades versátiles, en las 
que el radio y la ulna, así como la tibia 
y la fíbula están separados, lo cual les 
permite tener mayor movilidad rotatoria, 
dichas adaptaciones son eficientes para 
el desarrollo de habilidades como la ex-
cavación, manipulación de objetos y en 
algunas especies la capacidad de escalar 
(McLellan y Reiner, 1994). También pre-
sentan dimorfismo sexual, en el que el 
macho es considerablemente más grande 
que la hembra.

El origen de la familia Ursidae es todavía 
controversial, pero se ha estimado que 
este linaje existe desde el Eoceno, hace 
cerca de 43.3 a 38.3 millones de años 
(Hassanin et al. 2021). En la actualidad, la 
familia Ursidae cuenta únicamente con tres 
subfamilias: Ailuropodinae, Tremarctinae 
y Ursinae, aunque en el pasado existieron 
otros linajes de los cuales ningún repre-
sentante logró sobrevivir y se conocen 
solamente por el registro fósil.

Uno de estos linajes extintos es la subfa-
milia Hemicyoninae, de la cual se tienen 
registros que datan del Oligoceno (época 
que abarcó de 33.9 a 23.03 millones de 
años atrás). Este grupo incluye a algunos 
de los que son considerados los primeros 
úrsidos, los cuales eran más parecidos a 
los cánidos actuales y que, a diferencia de 
los úrsidos posteriores, eran digitígrados, 
por lo que es posible que fueran cazadores 
activos (De Bonis, 2012).

Otro grupo extinto es la subfamilia Ur-
savinae, de la cual se conocen especies 
principalmente atribuidas al Mioceno (de 
23.03 a 5.33 millones de años atrás). Los 
integrantes de este grupo comenzaron a 
desarrollar hábitos plantígrados y cuerpos 
ligeramente más robustos, con un aspecto 
parecido al del glotón actual (Gulo gulo) 
aunque con un tamaño variable, por lo 
común similar al de los zorros actuales 
(Baryshnikov y Lavrov, 2015).

Así mismo, entre otros taxones que exis-
tieron durante el Mioceno y Plioceno (de 
23.03 a 2.58 millones de años atrás), se 
encuentran los osos de los géneros Agrio-
therium, Huracan e Indarctos, los cuales 
eran más parecidos en tamaño y morfolo-
gía a los úrsidos actuales. La dentadura de 
estos osos sugiere que fueron omnívoros 
que se alimentaban de materia vegetal 
y ocasionalmente de carroña. El género 
Agriotherium se distribuía ampliamente, 
ya que se han encontrado registros en 
América, Asia, Europa e incluso África 
subsahariana, por lo que es, hasta el 
momento, el único úrsido conocido que 
habitó dicha región del planeta (Hendey, 
1973; Kitchener et al., 2020).

En México se han encontrado algunos 
fósiles presuntamente pertenecientes 
a Huracan schneideri, una especie ante-
riormente considerada como Agriotherium 
schneideri, aunque debido a estudios 
filogenéticos se le otorgó un género 
independiente a este taxón (Jiangzuo et 
al., 2023). Los registros corresponden a los 
estados de Chihuahua, Hidalgo, Jalisco y 
Guanajuato (Miller y Carranza-Castañeda, 
1996; McDonald y Carranza-Castañeda, 
2017).

Adicionalmente, se han encontrado restos 
fósiles de úrsidos posiblemente rela-
cionados a los taxones anteriormente 
mencionados, los cuales se distribuyeron 
en el centro y sur de México, aunque su 
identidad no se ha determinado con cer-
teza (Jarquin-Abundiz et al., 2019).

No obstante, el mayor número de taxones 
extintos pertenecientes a Ursidae vivieron 
principalmente durante el Pleistoceno 
(de 2.58 millones de años hasta hace 
solo 11,700 años atrás), entre los que 
se encuentran los osos de las cavernas: 
Ursus deningeri, U. ingressus, U. rossicus 
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y U. spelaeus, cuyos restos fósiles se han 
encontrado principalmente en Europa. Por 
otra parte, en el continente americano se 
han registrado los conocidos como osos 
gigantes de cara corta de los géneros Arc-
todus (en Norteamérica) y Arctotherium 
(en Sudamérica). Gracias a que estos ta-
xones se extinguieron hace relativamente 
poco tiempo, se han encontrado restos 
de tejidos preservados (principalmente 
material óseo) del cual ha sido posible 
extraer material genético, que ha servido 
de gran ayuda para el conocimiento de las 
relaciones evolutivas de los úrsidos. Sin 
embargo, no es posible extraer ADN de 
las especies fósiles más antiguas, debido 
a que estos restos están completamente 
mineralizados.

Relaciones evolutivas 
entre los úrsidos
En la actualidad sobreviven pocos géneros 
de osos (Figura 1), de los cuales Ursus 
es el más diverso de todos, ya que está 
integrado por al menos cuatro especies: 
el oso negro americano (U. americanus), 
el oso pardo (U. arctos), el oso polar (U. 
maritimus), el oso tibetano u oso negro 
asiático (U. thibetanus), y de acuerdo con 
estudios filogenéticos recientes, también 
el oso malayo (Ursus malayanus). Los gé-
neros restantes  Melursus, Tremarctos y 
Ailuropoda están representados por una 
sola especie: el oso perezoso (M. ursinus), 
el oso de anteojos u oso sudamericano (T. 
ornatus), y el  oso panda (A. melanoleuca) 
respectivamente.

 

Figura 1. Diagrama que representa las relaciones 
de parentesco entre los linajes existentes 

de úrsidos y algunos linajes extintos, basado 
en Krause et al. (2008), Mitchell et al. (2016), 
Kumar et al. (2017), y Hassanin et al. (2021). 
Color rojo= subfamilia Ursinae, color azul= 

subfamilia Tremarctinae, color verde= subfamilia 
Ailuropodinae. *= linaje extinto. 

Ailuropodinae
Con una distribución limitada al centro 
de Asia, el oso panda (Ailuropoda mela-
noleuca) es el único representante vivo 
de la subfamilia Ailuropodinae. Presenta 
adaptaciones craneodentales eficientes 
para una dieta totalmente vegetariana 
(principalmente bambú), características 
que presentaron otras especies extintas 
del mismo género, como Ailuropoda micro-
ta y Ailuropoda wulingshanensis (Abella 
et al., 2012).

Tremarctinae
 
Este linaje de osos es endémico del Nuevo 
Mundo, e incluye a los osos de cara corta, 
de los cuales actualmente solo sobrevive 
el oso de anteojos u oso de cara corta 
sudamericano (Tremarctos ornatus). Pese 
a que su tamaño es menor que la mayoría 
de los miembros de la familia Ursidae, es 
el depredador andino más grande, con 
un peso de hasta 175 kg, y su dieta es 
principalmente vegetariana, aunque de 
forma muy esporádica llega a alimentarse 
de pequeños vertebrados (García-Rangel, 
2012). Durante el Pleistoceno existió otra 
especie perteneciente al mismo género 
(Tremarctos floridanus), distinguible de 
su relativo actual por un tamaño mayor y 
su morfología dental, pues poseía una ten-
dencia hacia la reducción de premolares y 
el alargamiento de los molares posteriores 
(Arroyo-Cabrales et al., 2016). En México, 
se han encontrado fósiles que han sido 
asignados a T. floridanus en los estados 
de Sonora y Nuevo León, entre los cuales 
destaca parte de una mandíbula izquierda, 
descubierta en la cueva de San Josecito, 
Nuevo León (Lindsay, 1984; Cabrales y 
Johnson, 2003).

Mientras el género Tremarctos incluye 
especies primordialmente herbívoras, 
dos géneros de superdepredadores con 
hábitos mayormente carnívoros cerca-
namente emparentados con el oso de 
anteojos dominaron tanto el hemisferio 
norte como sur. Los osos gigantes de 
cara corta norteamericanos (Arctodus 
spp.) se distribuyeron desde las vertien-
tes árticas de Alaska hasta el centro de 
México, y posiblemente proliferaron una 
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vez que los osos del género Agriotherium 
se extinguieron a finales del Plioceno 
(de 5.33 a 2.58 millones de años atrás) 
según el registro fósil, por lo que pudieron 
haber ocupado un nicho ecológico similar 
(Mitchell et al., 2016). La especie más an-
cestral Arctodus pristinus del Pleistoceno 
temprano a medio (de 2.6 a 0.5 millones 
de años atrás) ocupó primordialmente 
el oriente de Estados Unidos hasta el 
centro de México, con una ocurrencia en 
el arroyo San Francisco en el estado de 
Aguascalientes (Figura 2) (Mooser y Dal-
quest, 1975) y otra en el Lago de Chapala 
en la región del lago Chapala-Zacoalco, 
en el estado de Jalisco (Mora-Núñez et 
al., 2023), que corresponden a unos de 
los registros más australes de la especie.

 

Figura 2. Fragmento de mandíbula de Arctodus 
pristinus procedente del arroyo San Francisco, 
Aguascalientes. Colección de Paleontología, 

Museo Regional de Historia de Aguascalientes, 
INAH. A: fotografía por Jesús Eduardo Delgado 

Lara. B: esquema del ejemplar. Fuente: Dalquest y 
Mooser (1980).

Arctodus simus, del Pleistoceno medio a 
tardío (de 1.8 millones de años hasta hace 
solo 11,700 años atrás), se extendió por un 
área más amplia, desde las regiones pola-
res y subpolares de Norteamérica hasta 
el centro de México, aunque cuenta con 
un registro muy reducido en el territorio 
nacional, pues se han encontrado pocos 
restos, entre los que destacan metatarsos 
encontrados en el estado de Puebla (The-
nius, 1970), que representan el registro 
más austral de esta especie hasta ahora, 
una mandíbula (IGM4010) proveniente del 
centro de México y depositada en el Museo 
María del Carmen Perrilliat M., Instituto de 
Geología, Universidad Nacional Autónoma 
de México (Figura 3) (Carranza-Castañeda 
y Miller, 1987), así como material adicional 
encontrado únicamente en el estado de 
San Luis Potosí (Pérez-Crespo et al., 2016). 
Con una masa variable desde 700 kg hasta 
más de una tonelada, Arctodus simus es 
probablemente la segunda especie de 
oso más grande conocida hasta la fecha 
(Soibelzon y Schubert, 2011).

 

Figura 3. Mandíbula de Arctodus simus del 
Pleistoceno (IGM4010) del centro de México. 
Ejemplar depositado en el Museo María del 
Carmen Perrilliat M., Instituto de Geología, 
Universidad Nacional Autónoma de México. 
A: vista dorsal. B: vista lateral. Fotografías 

obtenidas del Portal de Datos Abiertos UNAM 
https://datosabiertos.unam.mx/IGL:IGM:4010.

 
Ambos géneros de osos gigantes de cara 
corta (Arctodus y Arctotherium) presen-
tan características morfológicas similares 
que, posiblemente desarrollaron a partir 
de procesos de evolución convergente, 
como los molares proporcionalmente más 
anchos, así como una morfología mandibu-
lar casi idéntica, por lo que es probable 
que ambos osos desempeñarán un nicho 
ecológico equivalente, pero cada uno de 
forma aislada en el continente americano 
(Mitchell et al., 2016). El género Arctothe-
rium, pese a ser morfológicamente muy 
parecido a su relativo boreal (Arctodus), 
estaba más emparentado con los osos del 
género Tremarctos (Mitchell et al., 2016), 
e incluye al mamífero carnívoro terrestre 
más grande del que se tenga conocimien-
to, Arctotherium angustidens, que, con un 
peso estimado de hasta 1,750 kg y una 
altura de entre 3.4 a 4.3 metros parado 
sobre sus patas traseras, fue el mayor su-
perdepredador de Sudamérica durante el 
Pleistoceno (Soibelzon y Schubert, 2011). 

Aunque los osos del género Arctotherium 
fueron parte de la megafauna representa-
tiva de Sudamérica, el registro más boreal 
que se tiene de este grupo corresponde 
a restos craneales de A. wingei, un úrsido 
con hábitos alimenticios herbívoros simi-
lares a los del oso de anteojos (Tremarctos 
ornatus). Los restos fueron encontrados 
en la localidad Hoyo Negro (Quintana 
Roo), al este de la península de Yucatán 
(Schubert et al., 2019).
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Ursinae
Dentro de este grupo se encuentra la 
mayoría de las especies de osos actuales. 
El oso perezoso (Melursus ursinus) es un 
oso de talla modesta, el cual ronda por los 
100 kg, y posee diferencias morfológicas 
y ecológicas considerables en compara-
ción con el resto de los miembros de la 
subfamilia Ursinae, pues es el único úrsido 
con ausencia de los primeros incisivos 
maxilares y adaptaciones para una alimen-
tación mirmecófaga (a base de hormigas) 
(Dhamorikar et al., 2017). Se distribuye so-
lamente en el sur de Asia, principalmente 
en la India y algunos países adyacentes, 
aunque su distribución ha sido reducida 
por actividades humanas y se estima una 
pérdida del 30 al 49% de población de 
osos perezosos en las últimas décadas 
(Puri et al., 2015).

Osos pardos y osos polares
 
Con una masa variable desde los 80 a los 
600 kg, el oso pardo (Ursus arctos) es uno 
de los carnívoros terrestres más grandes 
de la actualidad, así como uno de los que 
presentan más variación intraespecífica 
entre los úrsidos y una distribución más 
amplia, ya que se encuentra tanto en 
América como en Europa y Asia, aunque 
sus poblaciones han disminuido en gran 
medida, como por ejemplo en territorio 
mexicano, donde esta especie fue erra-
dicada por completo durante el siglo XX 
(Arroyo-Cabrales et al., 2016). El oso polar 
(Ursus maritimus) se distingue de los osos 
pardos por presentar una dieta basada 
casi en su totalidad en carne, un tiempo 
de hibernación extremadamente reducido, 
pelaje blanco, así como un tamaño mayor 
(de 150 hasta 800 kg). Pese a las diferen-
cias significativas entre ambas especies, 
los osos polares son genéticamente más 
cercanos a los osos pardos que a cualquier 
otra especie de oso existente, inclusive, 
existen poblaciones de osos pardos de 
algunas islas de Alaska (islas Admiralty, 
Baranof y Chichagof) que poseen mayor 
similitud genética con los osos polares 
que con el resto de poblaciones conocidas 
de osos pardos, por lo que es probable que 
uno o más eventos de hibridación entre 
estos dos linajes hayan ocurrido a lo largo 
de su historia (Hailer et al., 2012).

Osos de las cavernas
Los osos de las cavernas (Ursus deningeri, 
U. ingressus, U. rossicus y U. spelaeus) 
forman un grupo muy cercanamente 
emparentado con los osos pardos y po-
lares de la actualidad. Se distribuyeron 
principalmente en Europa, aunque algunas 
poblaciones de osos cavernarios como 
U. rossicus (que llegó hasta el sureste 
de Siberia), U. deningeri y U. spelaeus, 
llegaron a tener menor presencia en Asia. 
U. deningeri fue el representante más 
ancestral, y posteriormente aparecieron 
especies como U. ingressus y U. spelaeus, 
las cuales coexistieron geográfica y tem-
poralmente por miles de años, y pese a 
que U. spelaeus alcanzó tallas imponentes 
cercanas a los 500 y 600 kg, estos osos 
cavernarios desarrollaron hábitos mayori-
tariamente herbívoros, posiblemente para 
no competir con el oso pardo, con el que 
también llegaron a coexistir (Bocherens 
et al., 2011).

Osos negros y oso malayo
 
Anteriormente considerado como el único 
integrante del género Helarctos y ahora 
incluido en el género Ursus, el oso malayo 
(Ursus malayanus) se distribuye en las sel-
vas tropicales del sureste asiático, aunque 
al igual que otras especies de úrsidos, se 
ve amenazado por la destrucción de su 
hábitat (Schwarzenberger et al., 2004). 
Está cercanamente relacionado con el 
oso negro asiático (U. thibetanus) y el 
oso negro americano (U. americanus), 
aunque su tamaño es significativamente 
más reducido, pues no suele superar los 
65 kg, lo que lo convierte en el úrsido más 
pequeño de la actualidad (Schwarzenber-
ger et al., 2004).

El oso negro asiático (U. thibetanus), está 
ampliamente distribuido por el continente 
asiático, y su territorio llega a solaparse 
con el oso perezoso (Melursus ursinus), 
con el oso malayo (U. malayanus), con 
poblaciones orientales de osos pardos (U. 
arctos), e incluso con otros grandes car-
nívoros como los tigres (Panthera tigris) 
(Seryodkin et al., 2018). 

Por otra parte, los osos negros americanos 
(U. americanus) tienen una distribución 
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asociada a bosques templados en Norte-
américa y su peso (en ejemplares mexica-
nos) suele variar desde los 45 hasta los 
150 kg, aunque otras poblaciones llegan 
a ser bastante más grandes. De todos los 
osos que alguna vez habitaron en territorio 
mexicano, actualmente el oso negro ame-
ricano es el único que sobrevive (Tabla 1). 
La información sobre su distribución actual 
es limitada, aunque se sabe que su hábitat 
está restringido a zonas montañosas del 
norte del país, con poblaciones estables 
en regiones que abarcan los estados de 
Sonora, Chihuahua, Nuevo León, Coahuila, 
Tamaulipas, San Luis Potosí, Sinaloa, Du-
rango, Nayarit, Jalisco y Zacatecas, no obs-
tante, también se conocen registros del 
oso negro americano en el centro-oriente 
de México, correspondientes a la Reserva 
de la Biósfera de la Sierra Gorda en los 
estados de Querétaro y Guanajuato 
(Charre-Medellín et al., 2021). Además 

de los registros actuales, existen restos 
fósiles de U. americanus que datan del 
Pleistoceno, encontrados en la Cueva 
de San Josecito en el estado de Nuevo 
León y en la Cueva Jiménez en el estado 
de Chihuahua. Estos registros sumados a 
testimonios de residentes locales sugie-
ren que la distribución histórica del oso 
negro americano fue más amplia que la 
que tiene hoy en día, y terminó por ser 
extirpada de regiones específicas del 
centro y suroeste de Durango y Zacatecas, 
así como de otros estados donde perdió 
por completo su presencia, como en la 
localidad de Monte Grande, Sierra Fría, 
en el estado de Aguascalientes. El des-
plazamiento en el territorio mexicano de 
esta especie se debe en gran medida a la 
destrucción de su hábitat, así como a pro-
gramas de erradicación de depredadores 
(Delfín-Alfonso et al., 2012).

SUBFAMILIA

Tremarctinae

Ursinae

NOMBRE CIENTÍFICO

† Tremarctos floridanus (Gidley, 1928)
† Arctotherium wingei Ameghino, 1902
† Arctodus pristinus Leidy, 1854
† Arctodus simus (Cope, 1879)

Ursus americanus Pallas, 1780
◊ Ursus arctos (Linnaeus, 1758)

Tabla 1. Osos registrados en el actual territorio 
mexicano, del Pleistoceno al presente. †= especie 

extinta. ◊= especie extirpada.
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Conclusiones

Aunque en el pasado los osos fueron un linaje diverso, las pocas 
especies que sobreviven en la actualidad están amenazadas, algunas 
incluso al borde de la extinción, debido a actividades humanas, como 
la cacería y el deterioro o destrucción de su hábitat.

Como todos los carnívoros, los osos son animales con una importancia 
ecológica significativa, pues funcionan como reguladores de poblaciones 
en las redes alimenticias de los ecosistemas, es por ello por lo que 
se necesita reconocer la relevancia que estos animales tienen en 
los ecosistemas para poder apoyar en la evaluación de su estado de 
conservación para poder preservarlos.
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